
Introducción 

 

E l 7 de febrero de 1942, las fuerzas japonesas al mando del General Tomoyuki Yamashita iniciaron la ocupación de la isla de Singapur, al sur de la península de Malaca, donde los británicos  tenían  la  mayor  y  más  importante  base  militar  de  su  Imperio  en  el  sudeste asiático. La magnitud del desastre para los británicos fue tal que perdieron la vida más de cinco

mil  soldados  y  otros  cien  mil  aproximadamente  fueron  hechos  prisioneros.  Sin  la  base  de

Singapur, la logística imperial sufría un duro revés y Japón tenía vía libre para intentar un golpe de

mano en Australia.

 

Cuarenta años más tarde, el clasicista de Oxford, Simon Hornblower, comparaba la caída de la

base  de  Singapur  con  la  pérdida  de  Anfípolis  durante  la  primera  fase  de  la  Guerra  del

Peloponeso1.  Anfípolis,  conquistada  por  el  estratego  ateniense  Hagnon,  hijo  de  Nicias,  fue  la

colonia más importante de Atenas en el Quersoneso tracio. Su relevancia estratégica radicaba en

las riquezas de la zona a la que los atenienses podían acceder, en especial, la madera y la plata. En

324/323, el General espartano Brásidas capturó la ciudad defendida por una pequeña fracción de

atenienses. Aunque se solicitó la ayuda del historiador Tucídides, acantonado en Tasos con varios

trirremes, este no pudo llegar a tiempo para evitar la captura. Por ese hecho, fue condenado y

exiliado de Atenas.

 

El artilugio retórico que usa Hornblower, la analogía entre la pérdida de Singapur y la toma de

Anfípolis, bien podría ser un recurso que ayuda a ilustrar al lector anglosajón sobre la importancia

de Anfípolis y lo trascendente de su pérdida. Después de todo, el mismísimo Winston Churchill

calificó la caída de Singapur como                                                 2 “el peor desastre en la historia militar británica”. Sin embargo,

no se trata de un caso aislado. La tendencia a equiparar la Guerra del Peloponeso con alguna de las

dos Guerras Mundiales experimentadas en el siglo XX es más habitual de lo que a priori se supone.

 

Donald Kagan, en la reedición de su magna obra La Guerra del Peloponeso, describe la situación de

la siguiente manera:

 

“Desde la perspectiva de los griegos del siglo V, la Guerra del Peloponeso fue percibida en buena 

manera  como  una  guerra mundial,  a  causa  de  la  enorme  destrucción  de  vidas  y propiedades  que 

conllevó, pero también porque intensificó la formación de facciones, la lucha de clases, la división 

 

1 Simon Hornblower, El mundo griego 479-323 AC (Barcelona: Crítica, 1985), 171.  2 Ángel  Bermúdez,  “Pearl  Harbor:  los  otros  lugares  atacados  por  Japón  al  mismo  tiempo  que  el  puerto  (y  cómo  afectaron  la 

geopolítica  mundial)”, BBC  News  Mundo,  05  de  diciembre  de  2021, https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-

59499468  
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interna de los Estados griegos y la desestabilización de las relaciones entre los mismos, razones que 

ulteriormente debilitaron la capacidad de Grecia para resistir una conquista exterior”3.  

 

Frente  a  tal  afirmación,  uno  no  puede  dejar  de  preguntarse  cuál  ha  sido  el  procedimiento

metodológico realizado por Kagan para llegar a semejante conclusión. ¿Cómo es posible conocer

las formas en que fue percibida una guerra llevada a cabo hace más de dos mil años, cuando la

información  que  tenemos  sobre  ella  es  fragmentaria  y  depende  en  exceso  de  una  sola  fuente?

Esas  preguntas,  no  obstante,  carecen  de  sentido  porque  no  estamos  ante  un  problema

historiográfico  sino  ante  uno  de  recepción4.  Los  fenómenos  de  la  recepción  son  políticos  y

selectivos.  A  ellos  les  interesa  solo  una  parte  del  pasado,  aquella  que  es  coherente  con  sus

intereses  ideológicos  o  de  clase.  El  lenguaje  de  la  recepción  es  diferente  del  discurso

historiográfico.  La  cuestión  es  que  tendemos  a  asociar  los  fenómenos  de  recepción  con  otros

tipos  de  discursos,  como  el  cine,  el  cómic,  la  novela  histórica,  etc.  Sin  embargo,  la  cultura

histórica  de  una  sociedad  abarca  tanto  las  producciones  culturales  como  los  discursos

académicos5.  En  otras  palabras,  se  trata  de  indagar  cómo  la  sociedad  moderna  recepciona  la

historia de la Guerra del Peloponeso y por qué elige recordarla como una Guerra Mundial y no

como una guerra local y acotada.

 

A pesar de todo lo anterior, el tema se sigue abordando como una discusión historiográfica.

Victor  Davis  Hanson  había  defendido  la  comparación  con  las  Guerras  Mundiales  en  su  libro

sobre la forma occidental de hacer la guerra, pero cambia de parecer más tarde al equiparla con

Vietnam,  los  Balcanes  o  los  conflictos  en  Medio  Oriente6.  Esto  le  valió  la  crítica  del  italiano

Luciano  Canfora,  que  insiste  en  la  pertinencia  de  las  Guerras  mundiales  para  describir  y

comprender el carácter de la conflagración bélica que enfrentó a Esparta y Atenas:

 

“¿Cómo no recordar, en este punto, que también la Segunda Guerra Mundial, a pesar de que casi 

cada decisión de los contendientes en lucha fue dictada por el cálculo real político más que por las 

opciones ideológicas y de principio, fue en todo caso una gigantesca guerra civil? He aquí por qué la 

analogía más eficaz, para comprender el interminable conflicto 431-404, es el conflicto que abarcó 

 

3 Donald Kagan, La Guerra del Peloponeso (Barcelona: Edhasa, 2009), 7.  4 No nos detendremos aquí a discutir las diversas perspectivas teóricas respecto de la recepción de la historia.  Al respecto, Cf. Lorna Hardwick, Reception Studies (New York: Oxford University Press, 2003) y Charles Martindale & Richard Thomas, Classics and the Uses of Reception (Oxford: Blackwell, 2006).  

5 Jörn Rüsen, “¿Qué es la cultura Historica? Reflexiones sobre una nueva manera de abordar la historia”, en Historische Faszination. Geschichtskultur heute, editado por K. Füssmann, H.T. Grütter y J. Rüsen ( Köln: Böhlau, 1994), 4.  “La 'cultura histórica' contempla las diferentes estrategias de la investigación científico-académica, de la creación artística, de la lucha política por el poder, de la educación  escolar  y  extraescolar,  del  ocio  y  de  otros  procedimientos  de  memoria  histórica  pública,  como  concreciones  y expresiones  de  una  única  potencia  mental.  De  este  modo,  la  'cultura  histórica'  sintetiza  la  universidad,  el  museo,  la  escuela,  la administración,  los  medios,  y  otras  instituciones  culturales  como  conjunto  de  lugares  de  la  memoria  colectiva,  e  integra  las funciones  de  la  enseñanza,  del  entretenimiento,  de  la  legitimación,  de  la  crítica,  de  la  distracción,  de  la  ilustración  y  de  otras maneras de memorar, en la unidad global de la memoria histórica”. 6  Victor  Davis  Hanson, The  Western  Way  of  War.  Infantry  Battle  in  Classical  Greece  (Londres:  Oxford  University  Press,  1989),  37.  Victor  Davis  Hanson, A  War  Like  No  Other.  How  the  Athenians  and  Spartans  Fought  the  Peloponnesian  War  (New  York:  Random House, 2006). 
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la primera mitad del siglo XX. Y por qué, también, la única definición apropiada para denominarlo 

es la de «guerra total»”7. 

 

El  eje  del  debate  se  desplaza  hacia  qué  tipo  de  guerra  moderna  es  comparable  con  la  del

Peloponeso. Desde esa perspectiva, adquiere todos los rasgos de un debate historiográfico y es

tratado como tal. Sin embargo, toda la discusión parte de un supuesto erróneo: la idea de que la

Guerra del Peloponeso fue una guerra moderna a pesar de su antigüedad. Habría sido el único

conflicto de la Antigüedad que presentó rasgos equiparables a las guerras modernas y desde ese

lugar  se  justifica  compararla  con  los  conflictos  del  presente.  Ahora  bien,  en  realidad  son  los

historiadores  actuales  los  que,  en  un  ejercicio  de  recepción,  seleccionan  aquellos  rasgos

“modernos” de la Guerra del Peloponeso en detrimento de todos los demás elementos que son

coherentes  con  el  contexto  histórico  en  que  tuvo  lugar.  La  modernidad  de  la  Guerra  del

Peloponeso es un constructo del siglo XX.

 

Detrás de ese constructo encontramos una figura de la historia griega clásica y su recepción en

el  pasado siglo;  me  refiero,  claro está,  a Tucídides  de  Atenas,  cuya  obra sigue  siendo  la  fuente

principal para estudiar la Guerra del Peloponeso. Es precisamente a partir de su reconstrucción

de  los  hechos  que  los  historiadores  modernos  han  podido  inferir  aquello  de  la  “percepción”

griega del conflicto. Basta conectar las apreciaciones de Tucídides sobre la guerra que registra con

nuestras propias guerras para llegar a la conclusión de que existe un equivalente moderno. Eso es

precisamente lo que hace Thomas Palaima:

 

“The Greek historian Thucydides, himself an Athenian general in the early stages of peloponnesian 

war, saw at the outset of hostilities that the war would be of a magnitude unmatched in the ancient 

Greek experience, a true equivalent of our twentieth century world wars”8. 

 

Tucídides, entonces, es el referente histórico sobre el que descansa la recepción de la historia

de la Guerra del Peloponeso. Por eso el recorrido que aquí se propone comienza con la obra del

historiador  ateniense  y  aquellos  elementos  que  permiten  entender  a  la  Guerra  del  Peloponeso

como un conflicto excepcional y único. Luego, se indaga el período de entreguerras mundial en el

siglo XX para analizar cómo esos elementos fueron recepcionados en pos de dar cuenta de una

realidad  que  superaba  todo  lo  anteriormente  experimentado  por  la  civilización  occidental.

Finalmente, se propone resituar el debate sobre qué tipo de guerra fue la del Peloponeso dentro

de los estudios de recepción y de la memoria histórica.

 

7 Luciano Canfora, El mundo de Atenas (Barcelona: Anagrama, 2014), 340. Sobre el concepto de “Guerra Total” y su pertinencia para la Guerra del Peloponeso, ver: Diego Alexander Olivera, “La Guerra del Peloponeso como Guerra Total”, De Rebus Antiquis no. 10: año 11 (2021): 62-82.   

8 Thomas  Palaima,  “Civilian  Knowledge  of  War  and  Violence  in  Ancient  Athens  and  Modern  America”,  en Experiencing  War. Trauma and Society from Ancient Greece to the Iraq War, editado por Michael Cosmopoulos (Chicago: Ares Publisher, 2007), 14.   
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En  otras  palabras,  la  respuesta  a  la  pregunta  que  encabeza  este  trabajo  ¿fue  la  Guerra  del

Peloponeso  una  Guerra  Mundial?  no  puede  responderse  por  sí  o  por  no,  al  contrario,  implica

indagar sobre los motivos que nos han llevado a asimilar un hecho bélico de la antigüedad con

una guerra moderna que constituye un verdadero parteaguas en la historia occidental. La analogía

habla más de nosotros, los modernos, que de los antiguos. Es la relevancia que tiene aun hoy la

memoria  histórica  de  las  dos  guerras  mundiales  lo  que  exige  comprensión.  Se  tratará  de

demostrar que, en términos historiográficos específicamente, la analogía trae más problemas que

soluciones, distorsiona la imagen de la Guerra del Peloponeso al darle unos rasgos modernos de

los que carecían las guerras de la antigüedad, y el resultado es que la excepcionalidad que se le

atribuye  a  las  guerras  mundiales se  proyecta  sobre  la  del  Peloponeso,  alejándola  de  su  carácter

histórico para dotarla de un halo de guerra paradigmática.

 

“La mayor convulsión que vivieron los griegos”

 

Los  fenómenos  de  recepción,  como  la  analogía  aquí  estudiada,  no  se  apoyan  en  el  vacío;

siempre se sustentan en un referente histórico que otorga el aval necesario para que la recepción

pase  por  veraz  en  términos  históricos.  En  este  caso,  dicho  referente  es  Tucídides  de  Atenas,

historiador  y  militar  del  siglo  V  a.C.,  autor  de  una  historia  que  narra  la  guerra  entre  Atenas  y

Esparta, que tuvo lugar del 431 a.C. al 404 a.C. Es él quien le asigna a dicho conflicto el status de

guerra sin igual:

 

“Tucídides,  natural  de  Atenas,  narró  la  guerra  entre  los  peloponesios  y  los  atenienses,  cómo 

combatieron  los  unos  contra  los  otros.  Comenzó  su  trabajo  recién  declarada  la  guerra,  porque 

previó  que  iba  a ser  grande  y  más  famosa  que todas sus  precedentes.  Lo  conjeturaba  así  porque 

ambos bandos se aprestaban a ella estando en su pleno apogeo y con toda suerte de preparativos, y 

porque  veía  que  el  resto  de  los  pueblos  de  Grecia  se  coaligaban  a  uno  u  otro  partido,  unos 

inmediatamente  y  otros  después  de  haberlo  meditado.  En  efecto,  esta  vino  a  ser  la  mayor 

convulsión que vivieron los griegos y una parte de los bárbaros, y por así decir, incluso la mayoría 

de la humanidad. Pues los sucesos anteriores a estos y los aun más antiguos resultaban imposibles 

de conocer con detalle a causa del mucho tiempo transcurrido, y a juzgar por los indicios en que me 

es dado creer cuando miro lo más atrás posible, estimo que no fueron de gran importancia, ni en 

cuanto a las guerras ni por lo demás”9. 

 

De  entrada,  Tucídides  afirma  que  la  guerra  que  decidió  narrar  fue  mayor  a  las  anteriores

experimentadas por los griegos. Además, las dos potencias enfrentadas se encontraban en el cénit

 

9 Th. I.1. Traducción de Antonio Guzmán Guerra.  de su poder, arrastrando consigo a las demás póleis. Como si todo eso no fuera suficiente, advierte
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que el conflicto afectó también a una parte de los pueblos vecinos (bárbaros) y, por ende, a toda

la humanidad. Los hechos, no obstante, contradicen la afirmación del historiador ateniense. El

imperio persa apenas se vio afectado por la guerra, y muchos pueblos conocidos por los griegos

ni  siquiera  se  dieron  por  enterados,  como  en  los  casos  de  Cartago  y  Escitia.  De  hecho,  en  la

Magna Grecia o en Cirene el impacto de la guerra fue minúsculo.

 

El objetivo que Tucídides persigue en su descripción de la guerra como única en la historia

griega  es  retórico  antes  que  empírico.  Es  decir,  busca  legitimar  su  lugar  como  historiador  y  la

elección  del  tema  que  ha  decidido  narrar.  En  el  marco  de  una  cultura  agonística  como  era  la

griega  clásica,  era  preciso  demostrar  que  el  tema  elegido,  así  como  las  formas  de  escribir  y

documentarse,  eran  suficientes  para  que  la  labor  de  Tucídides  fuera  considerada  relevante.  En

especial, Tucídides estaba compitiendo con Heródoto de Halicarnaso, autor de una historia de las

Guerras Medicas. Dada la magnitud y trascendencia que esta obra tuvo para la civilización griega

clásica,  era  indispensable  que  Tucídides  pusiera  su  guerra  a  la  par  o  por  encima  de  ella.  De  lo

contrario, su propio prestigio como historiador sufriría un revés.

 

Así pues, como si de un alegato jurídico se tratase, el historiador ateniense busca persuadir a

los lectores/jueces de que relatar dicha guerra es relevante debido a su magnitud, por ser la mayor

convulsión  que  vivieron  los  griegos10.  En  consecuencia,  lo  que  importa  aquí  no  es  tanto  si  en

verdad la Guerra del Peloponeso impactó en todo el mundo conocido o fue mayor a las guerras

que le precedieron, sino los modos en que se construye retóricamente la autoridad del historiador

frente a su público. Por eso minimiza la importancia de todos los conflictos bélicos anteriores,

como una forma de ponerse a la par de Homero y Heródoto, e incluso por sobre ellos, porque su

guerra  superó  en  magnitud  e  importancia  las  guerras  de  los  helenos  contra  Troya  y  contra  el

persa.

 

De hecho, es a partir de esa tesis general, que sostiene que las guerras anteriores carecieron de

la  importancia  de  la  Guerra  del  Peloponeso,  que Tucídides  organiza  la evidencia  histórica.  Por

eso, inmediatamente después de la introducción nos lleva por la arqueología de Grecia, buscando

demostrar, en primer lugar, que en los tiempos remotos no pasó nada digno de mención y, en

segundo lugar, que Grecia se enriqueció gracias a la navegación y el comercio marítimo11. Ambos

puntos están vinculados, porque a la par que no ocurría nada importante en la Grecia arcaica, se

iban  echando  los  cimientos  navales  y  comerciales  que  permitieron  el  engrandecimiento  de

Atenas, Corinto y Corcira, es decir, la grandeza que explica por qué la del Peloponeso fue mayor

a las guerras que le precedieron.

 

Es  importante  observar  la  influencia  que  tuvo  la  medicina  hipocrática  y  su  método  en

Tucídides. Como señala Carlo Marcaccini, en la medicina antigua el pasado se proyecta hacia el

 

10 Como advierte Laurent Pernot, La Retórica en Grecia y Roma (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2013), 47: “El historiador es orador. Tucídides muestra a lo largo de numerosos discursos, una indiscutible facultad retórica, que a la vez que se nutre de los progresos de la época en este terreno, constituye por sí mismo una avanzada”.  11 César Sierra Martín, Tucídides Archaiologikós. Grecia antes de la Guerra del Peloponeso (Zaragoza: Pórtico, 2017).  futuro según una concepción unilineal y se prolonga en el tiempo. Entonces, en la arqueología,
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Tucídides usa signos y testimonios para inferir hipótesis plausibles, aun cuando se trate de épocas

muy lejanas. En otras palabras, los signos visibles en el presente sirven de puente para acceder a

los fenómenos del pasado que ya no son visibles. El tiempo histórico se jerarquiza en un “antes”

y un “ahora” en el que este último tiene la supremacía. Si es posible vincular el pasado con el

presente es a partir de que el desarrollo ha ido de menor a mayor siendo el presente el momento

de máxima evolución que permite la mirada retrospectiva 12. 

 

Ese  proceder  metodológico  permite  comprender  por  qué  los  antiguos  no  pudieron  realizar

nada  notable  comparado  con  los  griegos  contemporáneos  al  historiador.  El  devenir  político

ocupa  un  lugar  de  privilegio;  si  Atenas  y  Esparta  se  encuentran  en  los  momentos  previos  a  la

guerra en el cénit de su poder, es debido a sus regímenes de gobierno. En este aspecto, Tucídides

no  innova,  sino  que,  por  paradójico  que  resulte,  recupera  una  tesis  de  Heródoto13.  La

imposibilidad  de  los  griegos  para  realizar  grandes  hazañas  mientras  estuvo  gobernados  por  los

tiranos:

 

“Por su parte, los tiranos instalados en las ciudades de Grecia, preocupándose solo de lo suyo, tanto 

en  lo  referente  a  sus  personas,  como  en  engrandecer  a  sus  familias,  gobernaban  las  ciudades 

corriendo los menos riesgos posibles, y así nada digno de recordar se hizo bajo su dirección, como 

no fueran algunas acciones contra sus propios vecinos (los de Sicilia, en efecto, habían alcanzado un 

poder inmenso). Así, Grecia se vio constreñida de todas maneras y por mucho tiempo a no llevar a 

cabo en común ningún hecho notable, y a ser, ciudad por ciudad, toda ella pusilánime”14.     

 

Esparta,  a  pesar  de  sufrir  las  guerras  civiles  más  duraderas,  vivió  siempre  libre  de  tiranos  y

tuvo  un  buen  gobierno.  Mientras  que  Atenas,  una  vez  expulsados  los  pisístratidas,  pudo

convertirse  en  una  potencia  naval  a  instancias  de  Temístocles.  La  conexión  entre  sistema  de

gobierno y poder militar es clara:

 

“Han transcurrido, efectivamente, más de cuatrocientos años hasta el final de nuestra guerra desde 

el momento en que los lacedemonios respetan un mismo sistema de gobierno, y gracias a ello se 

hicieron poderosos para influir en los regimenes de otras ciudades. No muchos años después del 

derrocamiento de la tiranía en Grecia, pues, tuvo lugar la batalla de Maratón que enfrentó a medos 

y atenienses”15. 

 

12 Carlo Marcaccini,  ““Il  metodo  in  Tucidide:  epistemologia  e  scrittura  storica”,  en Tucídides  y  el poder de  la  historia, editado  por César Fornis, Antonio Hermosa y Jesús Fernández Muñoz (Sevilla: Editorial Universidad de Sevilla, 2019).  13 Hdt. V.78: “Así pues los atenienses acrecentaron su poder. Y es claro, no por una sola cosa sino de todas formas, que la isegoríe es  algo  bueno;  y  si  los  atenienses  estando  tiranizados  no  eran  superiores  a  ninguno  de  los  vecinos  en  las  guerras,  en  cambio, librados de tiranos llegaron a ser con muchos los primeros. Por consiguiente, es evidente que mientras estaban sometidos obraban voluntariamente  mal,  como  para  un  amo,  pero  tras  liberarse  cada  uno  se  esforzaba  con  ardor  en  trabajar  para  sí  mismo”. Traducción Carlos Schrader García.  

14 Th. I.17.  

15 Th. I.18. 
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La victoria contra los persas marca el punto de inflexión en el que Grecia adquiere un nivel de

fuerza naval y terrestre que justifica la afirmación inicial de que este fue el mayor conflicto en que

se vieron envueltos los griegos. Después de esa guerra, el mundo griego se organiza de tal modo

que la conflagración parece inevitable.

 

“Rechazaron todos juntos al bárbaro y poco después, los griegos que se habían liberado del Rey y 

los que habían combatido como aliados se dividieron, agrupándose unos en torno a los atenienses, 

otros en torno a los lacedemonios, pues claramente eran estos los dos Estados mas poderosos, ya 

que los primeros eran una potencia naval, y los segundos terrestre”16. 

 

El trayecto que propone Tucídides no es sólo su interpretación de los hechos anteriores a la

Guerra del Peloponeso, sino también la manera en que busca evidenciar la afirmación de que esta

guerra fue superior a las demás17. Tucídides convierte al lector en testigo de lo antes alegado, en

un                                                      18 “poner ante los ojos” del lector lo que se desea mostrar. Como señaló hace mucho tiempo

atrás  Jacqueline  de  Romilly,  el  método  de  Tucídides  consiste “en  retener  únicamente  lo  más

continuo y en dejar que está continuidad se manifieste sola, a los ojos del lector, a partir de los

parentescos que percibe”19. Por tanto, el empleo de parentescos y correspondencias terminaban

por  erigir  al  relato  en  un  ejercicio  de  demostración.  Así  pues,  lo  descrito  en  la  arqueología  se

corresponde con la afirmación de que nada importante aconteció en la Grecia arcaica, mientras

que el resultado final, el ascenso de Atenas y Esparta, se corresponde con la afirmación de que

ambas potencias estaban en su máximo poder al momento de la conflagración. De esa manera,

todo parece fluir naturalmente; lo que se afirma al principio queda demostrado en la descripción

posterior de los hechos.

 

En  conclusión,  Tucídides  selecciona  los  datos  históricos  en  función  de  su  objetivo  de

demostrar  que  la  Guerra  del  Peloponeso  fue  mayor  a  las  demás  y  en  ello  radica  su

excepcionalidad. No es casual que recientemente se haya insistido en el carácter tendencioso del

historiador ateniense20. En su narrativa, los hechos se ajustan al argumento y no al revés.  Esto

conspira  contra  la  tesis  dominante  desde  el  siglo  XIX,  que  hace  de  Tucídides  un  historiador

contemporáneo, equivalente a sus homólogos modernos. A diferencia del modelo de historiador

representado por Leopold Von Ranke, que buscaba reconstruir los hechos tal y como sucedieron,

el  historiador  griego  les  asigna  a  los  aspectos  retóricos  del  relato  tanto  o  más  valor  que  a  los

hechos. Por lo tanto, no es casual entonces que su elocuencia terminara por persuadir también a

los modernos de que la Guerra del Peloponeso fue única en su tipo.

 

16 Ibíd.

17 Un procedimiento retórico conocido como enargeía, muy utilizado por los historiadores antiguos. Cf. Adrienne Zangara, Voir l’histoire. Théories anciennes du récit historique II siècle avanti J.C- II siècle après J.C. (París : Libraire Philosophique J. Vrin, 2007). 18 Bárbara Cassin, “Procedimientos sofísticos para construir la evidencia”, en C. Levy y L. Pernot, Decir la evidencia (filosofía antigua y retórica) (Val de Marne: Cuadernos de Filosofía de la Universidad de París, 1997).  19 Jacqueline de Romilly, Tucídides. Historia y Razón. (Madrid: Crítica, 2013), 31.  20 César  Sierra  Martín,  “La  Liga  de  Delos  en  la  ‘Alta  Pentecontecia’.  Primer  repaso  a  la  tendenciosidad  de  Tucídides”, Polis. Revistade ideas y formas políticas de la Antigüedad no. 25 (2013): 131-162.  
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por defecto, también debe considerarse extraña la idea de narrar una guerra de carácter universal,

global o mundial. Simplemente, la historiografía griega del siglo V seguía siendo una historiografía

local,  centrada  en  narrar  los  eventos  que  atañen  a  Grecia.  En  esto,  el  historiador  ateniense  no

engaña:  ha  decidido  narrar  la  guerra  porque  fue  la  más  grande confrontación  entre  griegos.  El

impacto en los bárbaros y en el resto de los hombres es secundario en su argumento.

 


El eterno presente  

 

Las  Guerras  Mundiales  son  el  hecho  histórico  más  traumático  del  siglo  XX  en  el  mundo

occidental. Junto al Holocausto, constituyen un período histórico privilegiado por la memoria, del

que puede dar testimonio el amplio número de estudios sobre la memoria histórica que lo tienen

por protagonista41. Pero también es notable su amplia presencia en diversos medios culturales, en

 

40 "Tucídides, al comenzar sin ilusiones, ni en cuanto a la providencia divina ni a la sabiduría humana, no sufre desilusión alguna. En medio de los escombros de hombres y ciudades, mantiene un rumbo claro; en este mar turbulento de locura se aferra a su propia cordura: sus pies siempre firmes sobre el hecho sólido. Enfrenta los acontecimientos como un científico enfrenta la Naturaleza: consciente de que lo que está sucediendo ha sucedido antes y necesariamente volverá a suceder en el futuro".  Frederick G. Abbott, Thucydides: A Study in Historical Reality (London: Russell & Russell, 1925), 163. 

41 Josefina Cuesta Bustillo, “Memoria e Historia: un estado de la cuestión”, Ayer no. 32 (1998): 203-246.  el cine, con películas tales como Rescatando al soldado Ryan, La delgada línea roja, La lista de Schindler,
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Bastardos sin Gloria, Dunkerque, 1917 o Hasta el último hombre. En el mercado editorial, autores como

Anthony Beevor, James Holland o Max Hasting consiguen éxitos de ventas, y las editoriales no

cesan de reeditar a Ana Frank o la obra de Winston Churchill. Entre los fans de los videojuegos

han  tenido  mucha  aceptación  algunos  como Battlefield  1942, Medal  of  Honor  Allied  Assault,

Comandos, Call  of  Duty:  World  at  War,  y Return  to  Castle  Wolfenstein,  sobre  la  II  Guerra  Mundial,

mientras que Battlefield 1, Valiant Hearts: The Great War, Battle of Empires o Red Wings destacan entre

los que se sitúan en escenarios de la I Guerra Mundial. En streaming, se pueden ver desde series de

culto  como Band  of  Brother y  su  secuela The  Pacific  (HBO)  hasta  las  más  recientes The  Liberator 

(Netflix) o SAS: Rogue Heroes (HBO Max).

 

Pierre  Nora  define la  memoria  como  “un  lazo  vivido  en  el  presente  eterno”,  por  tanto,

encarnado  por  grupos  vivientes  en  permanente  evolución.  La  historia,  en  cambio,  es  una

representación. La memoria sacraliza el recuerdo y le da un status que lo privilegia42. No es casual,

entonces,  que  las  guerras  mundiales  sean  constantemente  presentificadas  en  la  sociedad

occidental. A modo de ejemplo, se puede citar, en primer lugar, la reacción de diversos actores

durante la pasada pandemia de Covid 19. En EE.UU. los efectos de la misma fueron comparados

con el ataque japonés a Pearl Harbor por el Director General de Salud 43; mientras, en el Reino

Unido, la Reina Isabel II, en su discurso a la nación, señaló que el distanciamiento social le hizo

recordar  su  primera  transmisión  radial,  el  13  de  Octubre  de  1940,  cuando  habló  sobre  la

migración de niños en el marco de dicha guerra44. Segundo, la propaganda rusa, en el contexto de

la  actual  guerra  de  Ucrania,  establece  una  correlación  constante  con  la  llamada  Gran  Guerra

Patria, nombre oficial de la II Guerra Mundial en Rusia. El presidente Vladimir Putin suele trazar

un paralelismo entre la Europa actual y el régimen nazi como modo de justificar la invasión a su

vecino45. Su contrincante no se queda atrás. El ícono de la resistencia ucraniana frente al régimen

comunista  de  la  URSS,  y  colaborador  del  nazismo,  Stepan  Bandera,  ha  sido  recuperado  por  el

gobierno de Kiev como estandarte en la guerra contra Rusia46. De hecho, uno de los aliados más

cercanos de Ucrania, su vecino Polonia, aún mantiene una disputa diplomática con Kiev por un

evento acaecido durante la Segunda Guerra Mundial, la llamada Masacre de Volinia, en que los

nacionalistas ucranianos llevaron a cabo una limpieza étnica contra la población polaca47. 

 

La propia Guerra de Ucrania ha vuelto a poner sobre la palestra una expresión muy común en

tiempos de la Guerra Fría: la Tercera Guerra Mundial. Es decir, la posibilidad de una escalada que

 

42 Pierre Nora, Les Lieux des mémoire (Paris: Gallimard, 1992). 43 “Coronavirus: “Este será nuestro Pearl Harbor, nuestro 11 de septiembre”, dijo el médico de la Casa Blanca”, La Nación, 05 de 

abril de 2020, https://www.lanacion.com.ar/el-mundo/coronavirus-eeuu-alerta-pearl-harbor-11-septiembre-nid2351065/ 44 “Isabel II invoca el espíritu de la Segunda Guerra Mundial para vencer al coronavirus”, RTVE.es/AGENCIAS, 05 de abril de 

2020,  https://www.rtve.es/noticias/20200405/isabel-ii-invoca-espiritu-segunda-guerra-mundial-para-vencer-

coronavirus/2011463.shtml 

45  Javier  G.  Cuesta, “Putin  evoca  Stalingrado  para  llevar  la  invasión  de  Ucrania  “hasta  el  final””, El  País,  02  de  febrero  2023,

https://elpais.com/internacional/2023-02-02/putin-evoca-stalingrado-para-llevar-la-invasion-de-ucrania-hasta-el-final.html 46  Cristian  Segura,“El  mito  del  líder  fascista  Stepan  Bandera  solivianta  a  los  aliados  de  Ucrania”, El  País,  07  de  enero  de  2023,

https://elpais.com/internacional/2023-01-08/el-mito-del-lider-fascista-stepan-bandera-solivianta-a-los-aliados-de-ucrania.html 47  Jacek  Lepiarz, “Masacre  de  Volinia:  Polonia  sigue  esperando  disculpa  de  Kiev”, DW,  10  de  julio  de  2023, 

https://www.dw.com/es/masacre-de-volinia-polonia-sigue-esperando-disculpa-de-kiev/a-66183189 acabe en un conflicto bélico entre las grandes potencias nucleares. El ya mencionado historiador
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James Holland no sólo ve posible esto, también señala que “los patrones se están repitiendo igual

que en el pasado. Creo que es muy preocupante. Pienso que ahora todo el mundo tendría que

conocer mucho mejor lo que ocurrió en 1939 48 ”. La misma impresión tiene su colega Anthony

Beevor, posiblemente el mayor experto en las Guerras Mundiales49. En consecuencia, lejos de ser

un acontecimiento superado, la Guerra Mundial es todavía vívida en el mundo occidental. Hay

una  voluntad  de  recordarla  en  la  memoria  de  las  comunidades  por  diversas  razones,  que  van

desde las atrocidades en ellas cometidas hasta su valor como gesta nacional.

 

Tal pervivencia en la memoria social explica la vigencia entre los clasicistas de la tesis iniciada

por Gilbert Murray, que hace de la Guerra del Peloponeso una Guerra Mundial. Lo que en sus

comienzos  fue  un  fenómeno  de  recepción  hoy  es  un  fenómeno  a  medio  camino  entre  la

recepción y la memoria histórica. De hecho, algunos de los autores que usan la analogía han visto

su  vida  de  alguna  forma  atravesada  por  las  consecuencias  de  la  guerra.  Donald  Kagan,  por

ejemplo,  nació  en  Lituania  en  1932,  llegó  a  EE.UU.  dos  años  más  tarde  y  pasó  su  infancia  y

pubertad  en  una  nación  en  guerra.  Canfora,  por  su  parte,  lo  hizo  en  Italia  en  plena  contienda

(1942) y Hornblower en una Inglaterra de posguerra (1949). Hanson, en cambio, nació en 1953

pero  su  abuelo  fue  veterano  de  la  Primera  Guerra  Mundial  y  su  padre  de  la  Guerra  de  Corea.

Podemos agregar a Nicole Loraux, nacida en la Francia ocupada por los nazis, quien dedicó parte

de su trabajo académico al problema del olvido de la memoria, la amnistía y la reconciliación en la

Grecia Clásica. La inquietud, como la propia autora reconoce, partía del olvido al que había sido

sometido el accionar del gobierno colaboracionista de Vichy, ese “pasado que no quiere pasar” de

la historia francesa50.

 

Pero  también  continúa  vigente  la  idea  de  la  clarividencia  de  Tucídides,  su  capacidad  para

detectar las características universales de la naturaleza humana. Esto, a su vez, habilita todo tipo

de  usos  del  pasado.  En  efecto,  a  principios  del  actual  siglo,  Tucídides  fue  usado  por  ciertos

círculos  políticos  estadounidenses  para  establecer  una  analogía  entre  la  promoción  de  la

democracia por parte de Atenas en el siglo V y la política llevada adelante por la administración

Bush de exportar la democracia a Medio Oriente51. Incluso la descripción tucidídea del imperio

ateniense como una hegemonía facilitó el empleo de esa imagen para contrarrestar el argumento

 

48 “El  duro  aviso  del  historiador  James  Holland:  "Es  posible  una  tercera  guerra  mundial,  no  creo  que  Putin  tenga  ganas  de pararse",                 Marca,                 27                 de                 diciembre                 de                 2023, 

https://www.marca.com/tiramillas/actualidad/2023/12/27/658be24c268e3e1b138b4579.html 49 Guillermo Altares, “Antony Beevor, historiador militar: “La guerra de Ucrania puede desatar una catástrofe global”, El país, 02 

de  julio  de  2022,   https://elpais.com/cultura/2022-07-03/antony-beevor-historiador-militar-la-guerra-de-ucrania-puede-desatar-

una-catastrofe-global.html 

50 La frase pertenece Henry Rousso, citada por Jacques Revel, Un momento historiográfico. Trece ensayos de historia social (Buenos Aires: Manantial, 2017), 273. Sin embargo, hay excepciones como el alemán, nacido en 1929, Christian Meier, Introducción a la Antropología política de la Antigüedad Clásica (México: Fondo de Cultura Económica, 1985), 53, que escribe: “El desencadenamiento de la Guerra del Peloponeso dependía, por una parte, de la alta política, y correspondía, por otra parte, a los intereses específicos de la gran masa de ciudadanos áticos. Basta comparar el inicio de la Primera Guerra Mundial para que salten a la vista las diferencias”. 51 Roger Scott, “Imperialist democracy, ancient Athenians and the US presence in Iraq”, Australian Journal of International Affairs Vol. 59: no. 03 (2005): 335-350. 
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de  que  Estados  Unidos  era  un  imperio  comparable  a  Roma52.  Más  cerca  en  el  tiempo,  el

politólogo  Graham  Allison  ganó  popularidad  con  su  tesis  conocida  como  “la  trampa  de

Tucídides”,  donde  recupera  algunas  de  las  interpretaciones  que  se  forjaron  al  calor  de  la  Gran

Guerra de 1914-191853. Con ella, Allison pretende advertir sobre la posibilidad de una guerra a

escala global entre Estados Unidos y China, por un lado, y descubrir los modos de evitarla, por

otro.

 

En conclusión, un siglo después de acabada, la Primera Guerra Mundial y las interpretaciones

que  se  hicieron  de  Tucídides  a  partir  de  ella,  siguen  siendo  actuales.  Como  si  aquella

fcontemporaneidad  filosófica  de  la  que  hablaba  Toynbee  nos  condenara  a  vivir  en  un  eterno

presente.

 

52 Alexandros Koutsoukis, “Building an Empire or not? Athenian Imperialism and the United States in the twenty-first century”, Global Discurse Vol. 03: no. 01 (2013): 12-30.    

53  Graham  Allison, Destined for  War.  Can  America  and  China  Escape  Thucydides´s  Trap  (Boston-Nueva  York: Houghton  Mifflin Harcourt, 2017).
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